LA TEORÍA DE LOS CINCO MINUTOS

Impulsos eléctricos dominan nuestros actos creyendo que nuestra consciencia es la que decide. Y estos son especialmente importantes la primera vez que conoces a una persona. Impulsos eléctricos, dopamina, vasopresina, testosterona... ¿son realmente los responsables de nuestros movimientos?

Hace algunas noches tuve una conversación con mi amiga P. y entre muchas otras cosas, acabamos hablando de los primeros 5 minutos, esos instantes en los que conectas o no conectas con alguien. Con seguridad podrás decir si aquello acabará en algo más profundo que la mera casualidad de la coincidencia. Porque el amor y la amistad se rigen bajo las leyes de las primeras impresiones. Es en esos primeros 300 segundos cuando evaluamos si merece la pena el esfuerzo para que ese encontronazo se convierta en una buena amistad o en una relación. 

Y así P. me siguió contando sobre los insólitos “speed-datings”, sobre alguno de sus primeros 5 minutos, sobre los puntos de inflexión y de los tantos para-siempre que habíamos dejado aplastados por el camino.
¿CASUALIDAD O CAUSALIDAD?

Un día de estos la casualidad va a acabar conmigo. 

Cuando suceden estas cosas, y últimamente parece que me pasan con mucha frecuencia, siempre me pregunto si en realidad no ha habido una serie de causas que desemboquen en esa consecuencia. ¿Es la casualidad un mero accidente? 

Según Voltaire, lo que llamamos casualidad no es sino la causa ignorada de un efecto desconocido. Y probablemente tenga razón. Pero aún así, los encontronazos en este otro lado del mundo cada vez me sorprenden más, a pesar de ser cada vez más habituales. Hoy he tenido el último.

Escuché como la reunión acababa y se despedían con un “gracias” y “hasta pronto” habituales y contundentes. Me despegué de la pantalla del ordenador para saludar y es ahí cuando la casualidad me dio un tortazo que me giró la cara. Mi amigo F, allí, de pie, petrificado ante la visión casualística. La última persona a la que podría esperar en China. Abrazo, risas y una cena pendiente para más tarde. 

A mi amigo F lo conocí a través de mi amiga M. Resultó ser vecino en Delicias hace algún tiempo. F nos invitaba a unas muy divertidas fiestas en su casa, con salón gigante y ventanas abiertas a falta de poder regular las altas temperaturas de la calefacción central del edificio. F nos reprendía a M y a mi cuando le saboteábamos sus fiestas de salón por unas más íntimas en la cocina. 

LA DICHA DE AELIO Y ELISABETTA
(Maliya / Inquilino Comunista)

Aelio, señor de Mozagarca, sin tierras ni tesoros que ofrecer a Elisabetta, la pretende desde que la conociera en un baile en el palacio de Pompougnac. Prendado quedó de las gracias de la dama en cuestión y desde aquel día envía epístolas a través de Ternecio, sirviente fiel de Elisabetta. 

La oposición por parte de Quenziano de Pompougnac, padre de Elisabetta, hace imposible que los amantes puedan encontrarse a menudo. Si bien encuentran sus momentos, siempre antes del amanecer, en bosques aledaños a palacio...
Oh señor!, mi noble señor. No acuséis a esta pobre damisela de acallar sus cantos de sirena que naufragan vuestra galera, pues en sus pretensiones no se haya vileza alguna ni iniquidad conocida. 

Antes de transformarme en calabaza, bien hice, por la aciaga compañía, en regresar a mis aposentos aquella fría noche. Es por ello que el día de descanso pude partir lejos de palacio para atender unos asuntos de despacho. 

En espera que la vuelta a sus quehaceres matinales séale grata, me retiro a mi descanso vespertino. La madrugada me sorprendió entre tinta y partituras. 

Siempre atenta, 
Elisabetta de Pompougnac 
***********************************
Oh Elisabetta!, tú otrora único cisne de mi estanque convertido ahora en calabaza. 
Enloquezco y clamo con ira al cielo. 
¿Qué hacer puedo ahora con semejante cucúrbita? 
Si ni siquiera el viento me dice si es ¿pepo, moschata o máxima? 
¿Y tu futuro antigua reina mora? 
Acaso una morada de pepitas amarillas... 
Poco importa, tratarlas he como el oro, pues sabe bien usted que sólo por el dorado fruto me desvivo y mato, y será por un tesoro que algún día marche oéstero para siempre. 
Esta barcaza me hace aguas todos los días, y mis hombres achican, pero poco queda del esplendor que deslumbró puertos, un brillo que se hace cada vez más tenue. 
El escorbuto, lo presiento. 

Rindo ante vos mi pleitesía. 
Pues siempre de usted, 
Aelio Mozagarca 
***********************************
Mi señor, manada de lobos me espera sin su compañía. Debe saber su señoría que yo cual princesa de largas trenzas en torreón, vigilada por fieros dragones, necesito ser rescatada. Milord, ¿veré sus ojos pardos pues?
Elisabetta de Pompougnac
***************************

Vicediós que he de temer ante tal manada de truhanes, si la luz que otrora me cegaba, acompáñame ahora en mi deambular por los latifundios de Mozagarca. Me requieren los campesinos para ayudar en las tareas de labranza hasta la puesta de sol. Sin embargo, cuando las criaturas de la noche comiencen a aullar, será el tiempo de los ojos pardos. 
Tengo un pequeño tesoro musical para usted. Nada de importancia. Trovadores encerrados en un cuerpo adolescente. Proceden de la Brava Costa. 
Sólo has de echar tu trenza Elisabetta, será la señal, abatiré a los guardias con la ayuda de mis arqueros, y acudiré raudo y veloz a su llamada... 
Aelio Mozagarca 
UNA NUEVA GATTACA
Cuando el año pasado una de mis profesoras chinas me hablaba de los exámenes médicos prematrimoniales en el país, pensé que se trataba de alguna invención para sorprender a los fácilmente impresionables forasteros. 

Sin embargo, me topo con una noticia que me hace pensar que cualquier cosa que oigas acerca de este país afortunada o desgraciadamente, es verdad. 

“Chinese experts have called for restoring the practice of compulsory pre-marital health check-ups to ensure the quality of newborns and the entire population generally.” (People’s Daily) 

Estos exámenes, que podían costar una media de 300 yuanes (30 EUR), eran hasta 2003 un requisito esencial para poder contraer matrimonio. El sida, la diabetes, enfermedades mentales hereditarias, malformaciones e incluso la impotencia o la esterilidad, eran causa de la prohibición de la celebración. 
Y yo me pregunto si la pareja de enamorados asumía la decisión con resignación cuando un hipotético Sr.Zhang resultaba ser impotente o tener problemas mentales. ¿Sabrán distinguir los chinos la verdadera locura del estado de enajenación transitoria en el que nos sumerge el amor? Me pregunto si la pareja de "tullidos" no escaparían al campo a vivir su amor lejos de ojos inquisidores y papeles galénicos de por medio… Aunque también me pregunto si estarían realmente enamorados o serían fruto de algún matrimonio de conveniencia, sintiéndose así aliviados por la sentencia del doctor. Uno ya no sabe en los tiempos que corren. Y menos en este país. 

Con la reforma matrimonial de 2003, y la consecuente abolición de tales chequeos, la tasa de reconocimientos médicos prematrimoniales empezó a caer en picado y el número de enfermedades hereditarias entre bebés ha empezado a crecer nuevamente. Es por eso que en varias ciudades del interior de China, las autoridades están promoviendo la vuelta a esta práctica, haciendo gratuitos los certificados. 

¿Estamos viviendo en una nueva Gattaca de Doctores Lamar y no nos habíamos enterado?

UN BUEN DÍA
Levantarte un domingo temprano a pesar de haber salido la noche anterior. 
Mirar por la ventana para ver qué día hace y tener unas ganas horribles 
de bajar a comprobar si mi bici nueva pasó también una buena noche. 
Girar la llave para encender la batería de segunda mano. 
Pedalear con pasajero trasero y con los 20 grados pekineses dándote en la cara. 
Comer al sol en una azotea haciendo intercambio lingüístico. 
Comprar en un mercado pinturas que colgar en las paredes de mi casa.

Y tener una conversación telefónica a cuatro y creer que estoy con ellos en la misma sala. 
Hoy ha sido un buen día. 
Tan bueno como los 69 anteriores.
